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Parroquia Santa Ana de Caigüire


Conocer es Participar


Año 2009     Nro. 94              07 de mayo


Beata María de San José, Virgen.


Dios de poder y misericordia, que hiciste que la Beata María de San José, Virgen, te sirviera humildemente en los huérfanos y en los ancianos pobres, concédenos, por su intervención y ejemplo, que reconociendo a Cristo en nuestros hermanos abandonados, podamos servirles con amor. Por nuestro Señor Jesucristo.


1 de Juan 4,7-16 Dios es amor


Salmo 130 Guarda mi alma en la paz, junto a ti, Señor. Aleluya.


	Juan 15, 9-17 Que se amen los unos a los otros. “Como el Padre me amó, yo también les he amado a ustedes; permanezcan en mi amor. Si guardan mis mandamientos, permanecen en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. Les he dicho esto, para que mi gozo esté en ustedes, y su gozo sea colmado. Este es el mandamiento mío: que se amen los unos a los otros como yo les he amado. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. Ustedes son mis amigos, si hacen lo que yo les mando. No les llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a ustedes les he llamado amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre se los he dado a conocer. No me han elegido ustedes a mí, sino que yo lo he elegido a ustedes, y os he destinado para que vayan y den fruto, y que su fruto permanezca; de modo que todo lo que pidan al Padre en mi nombre se los conceda.  Lo que les mando es que se amen los unos a los otros”


Beatificada la madre María de San José


El 7 de mayo de 1995, en una ceremonia realizada en la plaza San Pedro del Vaticano, el Papa Juan Pablo II lee el decreto que convierte a Laura Alvarado Cardozo, la madre María de San José, en la primera beata venezolana. El acto es seguido con gran júbilo por los venezolanos desde las 4 de la mañana a través de las pantallas de televisión. En todas las iglesias del país se realizan vigilias y un repique de campanas se hace escuchar en el instante en que el Papa autoriza el culto como beata a la religiosa nacida en Choroní.








Voluntad. 


Gracias a ella yo decido retener la agresión en mi interior o dejarla pasar sin que me perjudique. Puedo elegir quedar resentido o libre. 


Perdonar no es disculpar. Se disculpa un acto que no fue voluntario, que no tuvo la intención de provocar un daño. Pero el perdón es un acto esencial de amor. Como ha dicho Juan Pablo II, “el perdón se inspira en la lógica del amor”. De lo contrario no se entendería el amor a los enemigos. 


Perdonar, pues, es amar intensamente. El verbo latino “per-donare” expresa esto con mucha claridad: el prefijo “per” intensifica el verbo que acompaña, “donare”. Perdonar, pues, es dar abundantemente, entregarse hasta el extremo.





Aprender a pedir perdón


Reconocer que yo me equivoqué es algo costoso… pero por allí pasa el camino del crecimiento personal. Efectivamente, cuesta reconocer cuando uno no fue amable, o cuando fue un poco irrespetuoso, o cuando uno “se pasó de la raya”, etc. Descubrir estos u otros errores en los demás es bien fácil, pero reconocerlos en uno mismo es bien difícil.


Hay un signo visible de que estoy aprendiendo a pedir perdón: el saber aceptar, con alegría y con paz, las críticas de los otros. Eso no significa aceptar cualquier tipo de críticas y amoldar mi conducta a cualquier cosa que me digan los demás. Pero cuando uno reconoce que una crítica es auténtica –y por lo general eso duele, y sin embargo la acepta con alegría, entonces uno crece en confianza.


Aprender a perdonar


Es acostumbrarse a distinguir entre el error y el que ha errado, entre la acción realizada y la persona que realizó esa acción, entre el “pecado” y el “pecador”. Y lo importante es hacer esta distinción no sólo con la mente, sino también con el corazón.


Es lo que se llama el “odio al pecado” (leer Romanos 12, 9; Apocalipsis 2, 6)


Eso es lo que Dios hace conmigo: distingue perfectamente entre la acción que yo realicé y yo mismo. Y me ama entrañablemente, así como soy. Es lo que se llama el “amor al pecador”.


Para perdonar a otro, uno mismo tiene que haber experimentado antes el perdón. 


El sacramento de la reconciliación


Dios nos perdona pero sólo si nosotros queremos, si se lo pedimos, si nos arrepentimos y si perdonamos al prójimo.
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Nosotros mismos debemos ser el cambio que deseamos ver en el mundo". Gandhi.


Buscar la paz por los caminos del perdón


“Quiero, pues, dirigir con profunda convicción una llamada a todos, para que se busque la paz por los caminos del perdón. El perdón de Dios se convierte también en nuestros corazones en fuente inagotable de perdón en las relaciones entre nosotros, ayudándonos a vivirlas bajo el signo de una verdadera fraternidad.” 


(Juan Pablo II, Mensaje para la XXX Jornada Mundial de la Paz: “Ofrece el perdón, recibe la paz”, 1º enero 1997)





El perdón no es una amnesia sagrada que borra el pasado. Por el contrario, es la experiencia sanadora que elimina el resentimiento. Se podrá recordar la ofensa, pero no se revivirá el dolor. La avispa del recuerdo puede volver a volar, pero el perdón le ha arrancado su aguijón.


	Por eso todos necesitamos aprender a perdonar y aprender a pedir perdón.





El veneno del resentimiento


	El resentimiento es una autointoxicación psíquica, un envenenamiento de nuestro interior que depende de nosotros mismos. La causa puede ser: a) una acción directa sobre mí; b) una omisión, al no recibir la respuesta que yo esperaba; c) las circunstancias, como por ejemplo una determinada condición física, social, profesional, etc. Pero en cualquier caso, el sujeto percibe el daño como algo real, aunque su percepción no obedezca exactamente a la realidad, ya que puede ser exagerada o distorsionada. Ante ese daño u ofensa uno se siente dolido y no puede olvidar


El antídoto del resentimiento


Una serie de actitudes concatenadas nos pueden ofrecer el antídoto del resentimiento.


Caridad de pensamiento. 


Esto pertenece a la dimensión espiritual de la persona. Si alguien me agrede, el problema es del agresor y no es mío. El que actúa mal es el que tiene el problema, el que necesita comprensión y ayuda. Pero para eso es necesaria la “caridad”, que no es solidaridad, ni filantropía, ni altruismo. Es más que eso. La caridad es el amor de Dios habitando en el corazón del hombre.


Inteligencia. 


Es la encargada de realizar el análisis y comprensión de las causas que han provocado la ofensa y el posterior resentimiento, buscando los motivos que puedan atenuar o incluso eximir la responsabilidad del ofensor. 








¿Qué nos señala Dios en este evangelio?


«No les llamo ya siervos… a ustedes les he llamado amigos» 


Muchas veces no sentimos simplemente siervos inútiles, y es verdad 


Y, a pesar de ello, el Señor nos llama amigos, nos hace sus amigos, nos da su amistad. 


El Señor define la amistad de dos maneras. 


1. No hay secretos entre amigos: Cristo nos dice todo lo que escucha al Padre; nos da su plena confianza y, con la confianza, también el conocimiento. Nos revela su rostro, su corazón. Nos muestra su ternura por nosotros, su amor apasionado que va hasta la locura de la cruz. Nos da su confianza, nos da el poder de hablar con su yo: «este es mi cuerpo…», «yo te absuelvo…».





2. La comunión de las voluntades. «Ustedes son mis amigos, si hacen lo que yo les mando» (Juan 15, 14) La amistad con Cristo coincide con lo que expresa la tercera petición del Padrenuestro: «Hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo» En esta comunión de las voluntades tiene lugar nuestra redención: ser amigos de Jesús, convertirse en amigos de Dios. 


Cuanto más amamos a Jesús, más le conocemos, más crece nuestra auténtica libertad, la alegría de ser redimidos.


«Los he destinado para que vayan y den fruto, y que su fruto permanezca»


Aquí aparece el dinamismo de la existencia del cristiano, del apóstol.


Nos da una misión


Debemos movernos hacia los otros. Los que están más lejanos.


En verdad, el amor, la amistad de Dios, nos ha sido dada para que llegue también a los demás. 





Anécdota


Un exitoso judío, que había estado en un campo de concentración nazi, se enteró de que su más querido compañero de aquellos tristes días se hallaba enfermo y solo. Lo buscó y lo halló en la miseria.


¿Ya perdonaste a los nazis? Le preguntó.


No –contestó el moribundo con vehemencia, de ninguna forma. Todavía los odio con toda el alma.


Entonces, te tengo una mala noticia: ellos todavía te tienen prisionero.


Un regalo


El amor real no es un premio. El amor es un regalo. Perdonar es un acto de amor. Por lo tanto, el perdón es, también, un obsequio.�








